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MANEJO Y MANTENIMIENTO DE LA
YACIJA EN LAS GRANJAS
DE POLLOS

IN'I'RODUCCION.

El sistema de explotación
para la cría y engorde de po-
llos de carne en nuestro país
es sobre suelo. Normalmen-
te la superficie del suelo es
de cemento la cual se cubre
con la yacija. La yacija influ-
ye de forma directa sobre el
bienestar y estado sanitario
de los pollos. Estos se en-
cuentran en permanente
contacto con la yacija y de
ahí la importancia de la
elección y del manejo poste-
rior de la misma. Como ma-
terial para forinarla se pue-
de utilizar la paja de cereal,
viruta de madera y de se-
rrín, cascarilla de arroz o in-
cluso papel reciclado.

En cualquier caso, inde-
pendientemente del mate-
rial empleado, este debe ser
barato y del fácil adquisi-
ción dependiendo de la
zona, con gran capacidad de
absorción de agua y libre de
cualquier contaminante o
residuo peligroso. Es nece-
sario descartar una yacija
que haya sido tratada con
insecticidas u otras sustan-
cias químicas.

Toda yacija en un cebade-
ro de pollo cumple las si-
guientes funciones:

- Absorber la humedad de
los excrementos, haciendo-
los más secos y por lo tanto
más manejables. A la mis-
ma vez que contribuye a re-
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ducir el contac-
to de las aves
con sus propios
excrementos.

- Aislar a las
aves del frío del
suelo, intercalan-
do una superficie
blanda entre el
duro suelo y 1os ani-
males.

La yacija es susti-
tuída entre lote y lote
de pollos, coincidien-
do con el vacio sanita-
rio de la nave. A1 finalizar el
ciclo de cebo nos encontra-
mos con un material com-
pactado, con un gran por-
centaje de humedad -recor-
demos que la yacija no solo
recibe las deyecciones de la
aves sino también agua de-
rramada de los bebederos y
agua de condensación de la
propia nave-, amén de otra
serie de sustancias que van
mermando sus funciones y
empeorando su calidad, y
que hacen que al finalizar el
ciclo de cebo deba ser susti-
tuída por otra yacija nueva.
Incluso en determinadas
circunstancias, que vere-
mos más adelante, deba ser
sustituída y/o reforzada an-
tes de finalizar el ciclo. En-
tre las sustancias que van
mermando poco a poco la ca-
lidad de la yacija podemos
citar: restos de pienso, plu-
mas y tegumentos de la piel
de las aves, esporas de hon-
gos, aditivos químicos, etc.

Todas estas sustancias
junto con el aumento de la
humedad, la temperatura y
el pH de la yacija provocan

la degradación biológica de
la misma, siendo el princi-
pal aspecto la transforma-
ción del ácido úrico de las
deyecciones a amoniaco,
gracias a la intervención de
ciertos microorganismos. El
amoniaco es considerado
como el gas más temido en
una nave de pollos, ya que
concentraciones por encima
de los niveles tolerables oca-
sionan importantes lesiones
en los animales, como vere-
mos más adelante.

La yacija retirada tras fi-
nalizar el lote de cebo puede
ser utilizada como abono 0
combustible.

^Qué parámetros po-
demos cuantificar para
determinar la calidad de
una yacija?.

El principal factor que in-
fluye sobre la calidad de la
yacija es la humedad, la
cual es consecuencia casi di-
recta del aumento de las de-
yecciones animales. Ello
provoca, inmediatamente,
un aumento en la concen-
tración de amoniaco, inci-
diendo negativamente so-

bre la salud y el rendimien-
to productivo de los pollos.

Este aumento de la hu-
medad también provoca un
aumento de las lesiones pec-
torales como ampollas y úl-
ceras que ocasionan decomi-
sos y descalificaciones en los
mataderos. Asímismo, el ex-
ceso de humedad fávorece la
transmisión de enfermeda-
des infecciosas tales como
Gumboro, Rinotraqueitis
aviar, Influenza, etc y de en-
fermedades parasitarias
como las ascaridiasis y coc-
cidiosis.

Ahora bien, una yacija
excesivamente seca tam-
bién puede ser causa de pro-
blemas para los animales,
como deshidrataciones o
trastornos respiratorios.

La yacija se debería man-
tener en unos niveles de hu-
medad entre el 20 y el 25^/^
( con estos niveles al presio-
nar un puñado con la mano
se nos queda adherida lige-
ramente a la palma de la
mano). Ahora bien a medida
que crece el animal y au-
menta de peso vivo, aumen-
ta el volumen de las deyec-
ciones, pero debe ser un ob-



jetivo de todo avicultor que
el porcentaje de humedad
de la yacija no exceda en
ningún caso de135-40%.

FACTORES QUE
INFLUYEN SOBRE LA
CALIDAD UE LA
YACIJA.

1.- Tipo de material
empleado.

No todos los materiales
empleados como yacija tie-
nen el mismo poder de ab-
sorción de agua. La viruta
de madera, generalmente
de pino, y el serrín tienen la
máxima capacidad de ab-
sorción, la paja de cereal
una capacidad media segui-
da de la cascarilla de arroz y,
finalmente, el papel recicla-
do es el que menos capaci-
dad tiene.

2.- Cantidad y calidad
de las deyecciones acu-
muladas.

En las aves las heces y la
orina confluyen en la cloaca
por lo que la consistencia de
las deyecciones depende de
la proporción de heces y ori-
na eliminada, lo cual está
directamente relacionado
con la cantidad de pienso y
agua ingerida, respectiva-
mente. De ahí el mayor por-
centaje de humedad de la
yacija en los meses de vera-
no, al aumentar considera-

blemente el consumo de
agua por parte de los ani-
males.

En cuanto a la calidad de
las deyecciones ello depende
fundamentalmente de la
presencia de diarreas.

3.- Calidad del agua
consumida.

Actualmente es bien co-
nocido la importancia de la
carga microbiana del agua
sobre el rendimiento de las
aves, de tal manera que la
presencia de bacterias en el
agua disminuye los rendi-
mientos cárnicos, ocasio-
nando fuertes diarreas y
deshidrataciones.

El agua es considerada de
buena calidad, desde el pun-
to de vista microbiológico, si
sus contenido en bacterias
es inferior a 100/ml o infe-
rior a 50 bacterias colifor-
mes/ml.

Respecto a los paráme-
tros químicos, al que más
atención deberíamos pres-
tarle es al sodio. Si bien el
sodio per se no ocasiona gra-
ves problemas, pero nor-
malmente está en combina-
ción con iones bicarbonatos,
cloruros o sulfatos. De todos
ellos el bicarbonato sódico a
penas repercute en la salud
de los animales, no podemos
decir lo mismo de los otros
dos, sobre todo del sulfato

sódico, el cual en cantidades
moderadas puede ocasionar
graves diarreas debido a su
efecto laxante. En cuanto al
cloruro sódico, la principal
consecuencia de una eleva-
da concentración, es que el
pollo consume más cantidad
de agua, provocando heces
muy líquidas que harán que
aumente considerablemen-
te la humedad de la yacija.
Este problema se puede re-
solver, en parte, reduciendo
el cloruro sódico del pienso,
si bien dichos cambios de-
ben ser efectuados por un
especialista en nutrición
animal.

4.- Composición del
pienso.

La presencia de determi-
nadas cantidades de mate-
rias primas o determinados
porcentajes de los principios
inmediatos pueden dar lu-
gar a una mayor elimina-
ción de agua por las heces.
Así por ejemplo; cuando la
mandioaca entra en más de
un 30% ocasiona heces blan-
das, cuando las melazas se
añaden en más de un 10%
producen heces con más
agua o cuando se abusan de
las grasas en la formulación
de los piensos se altera la di-
gestibilidad de los nutrien-
tes y hay una predisposición
a producir heces de mala ca-
lidad.

También la alteración de
los principios inmediatos
puede ocasionar heces de
mala calidad. Así por ejem-
plo, cuando la tasa proteica
es muy elevada, hay una
mayor producción de orina
para elevar el exceso de ni-
trógeno. Recordemos que
las proteínas necesitan para
su metabolización más agua
que los hidratos de carbono
y que las grasas.

5.- Presencia de mico-
toxinas.

La presencia de determi-
nadas micotoxinas como las
aflatoxinas , la citrinina o la
ocratroxina producen ente-
ritis intensiva que desenbo-

can en una fuerte diarrea,
seguida de deshidratación.

6.- Sustancias quími-
cas incorporadas al
pienso.

El empleo de determina-
das sustancias químicas en
el pienso de los pollos puede
alterar la textura de las de-
yecciones. En este sentido,
el empleo de lasalocid y de
maduramicina se ha podido
comprobar que aumentan el
consumo de agua por parte
de los animales y conse-
cuentemente producen he-
ces más líquidas.

7.- Temperatura y hu-
medad ambiente.

El mayor o menor conte-
nido de agua en la yacija de-
pende del equilibrio dinámi-
co entre la humedad relati-
va del aire y la temperatura
de la nave. Cuando la hume-
dad relativa del aire se eleva
bruscamente, por ejemplo,
cuando hay un fallo en el
sistema de ventilación, el
flujo de vapor de agua se
produce del aire a la yacija,
aumentando el porcentaje
de humedad de esta última.
De ahí la importancia de la
ventilación en el interior de
un cebadero, ya que entre
otras funciones la ventila-
ción se encarga de mante-
ner los niveles de humedad
relativa dentro de unos
márgenes tolerables.

S.- La densidad ani-
mal.

Que duda cabe que a me-
dida que aumenta la carga
ganadera aumentan los ki-
los de deyecciones, y, por
tanto, aumentan las dificul-
tades de mantener una ya-
cija en buenas condiciones.
Este hecho es aún más acu-
sado cuanto mayor es el ta-
maño de los pollos. Por lo
tanto, al finalizar el ciclo de
cebo y con densidades eleva-
das, la calidad de la yacija
empeora rápidamente, te-
niendo que prestar una
gran atención en estas eta-
pas finales para evitar dete-
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i^ioros y decomisos de las ca-
nales de los animales.

9.- Mantenimiento de
los bebederos.

Hemos de revisar los be-
bederos periódicamente
para evitar goteo y derrame
del agua que ocasionan un
aumento de la humedad de
la yacija.

Igualmente hemos de
analizar las características
físico-químicas del agua, ya
que aguas demasiado duras
pueden obstruir los bebede-
ros. Así como, también es
necesario ajustar la presión
de las tuberías al modelo de
bebedero en concreto, sobre
todo en los tipo "tetina" para
evitar un continuo goteo del
agua.

Por otra parte, también
se hace necesario el apren-
dizaje por parte de los ani-
males del uso correcto de los
bebederos desde las prime-
ras edades y, de esta mane-
ra, evitar que el agua se de-
rrame y se desperdicie.

IN('ONVI+;NIEN'CES DE
LAS ti'ACLIAS HUMEDAS.

1.- Gastos económicos.

Conforme aumenta el
porcentaje de humedad de
la yacija se hace necesario
añadir yacija nueva para in-
tentar rebajar el porcentaje
de humedad y mantener la
yacija en unas mínimas con-
diciones. Ello implica, al
margen del coste económico
de la yacija añadida, un ma-
yor coste de mano de obra y
un mayor estrés de los ani-
males como consecuencia
de la manipulación de la ya-
cija.

2: Aumento de la con-
centración de amoniaco.

Como consecuencia de la
acción de los microorganis-
mos sobre el ácido úrico ex-
cretado por las aves se for-
ma el amoniaco, considera-
do como el gas más nocivo
para la cría de pollos. La ac-

ción de los microorganismos
se ve favorecida cuando la
temperatura ambiente es
superior a 25" C y la hume-
dad relativa supera e130%.

E1 olfato del hombre es
capaz de detectar niveles
cercanos a 20 ppm, concen-
traciones entre 50-100 ppm
pueden ocasionar lesiones
oculares y lagrimeo. Los po-
llos también tienen esta
sensibilidad, siendo los efec-
tos negativos del amoniaco
los siguienes:

- Irritación de la mucosa
traqueal y pulmonar.

- Queratoconjuntivitis
con ceguera.

- Aumento de las enfer-
medades respiratorias.

- Disminución de los índi-
ces técnicos.

Para evitar todos estos
problemas se recomienda
instalar un buen sistema de
ventilación y mantener la
yacija en unos niveles de hu-
medad aceptables.

3.- Ascitis.
La ascitis se produce

como consecuencia de un
conflicto entre la perfusión y
la ventilación pulmonar,
quedando sin satisfacer la
demanda de oxigeno, produ-
ciéndose al final un cuadro
cardiorrespiratorio. De nue-
vo este problema se puede
prevenir con una correcta
ventilación.

4: Aspergilosis.

El exceso de humedad en
la yacija favorece el creci-
miento y desarrollo de hon-
gos (el más común es el As-
pergillus flavus), así como la
producción de micotoxinas

5: Dermatitis.

Los pollos pasan la ma-
yor parte del tiempo en con-
tacto con la yacija. Confor-
me van creciendo este con-
tacto aumenta, no solo en
los tarsos sino también en la
quilla esternal. De ahí que
si las condiciones de la yaci-
ja no son adecuadas se pue-
den producir dermatitis por

contacto, que pueden provo-
car verdaderas quemadu-
ras de la piel, siendo una de
las principales causas de
este cuadro el exceso de hu-
medad de la yacija.

INCONVENIENTES DF,
LA YACIJAS SECAS.

Las yacijas excesivamen-
te secas también son fuente
de problemas para la cría de
pollos, si bien su incidencia
es mucho menor que el de
las yacijas húmedas y sus
problemas más fáciles de co-
rregir.

Una yacija muy seca ori-
gina un aumento de la con-
centración de polvo en la
nave. Como consecuencia de
ello se origina una mayor in-
cidencia de enfermedades

respiratorias, así como un
aumento del estrés de los
animales, pudiendo desen-
cadenar histerismo y picaje.

NONMAS KASICAS PARA
EL MANF;JO UF, LA
YACIJA.

1.- La cantidad de yacija
a distribuir por la nave de-
pende de la duración del ci-
clo y de la carga ganadera.
Datos que hemos de tener
en cuenta a al hora de calcu-
lar el espesor de la yacija al
principio del cebo, el cual
puede oscilar entre 10 y 15
cm.

2.- Mantenimiento de la
yacija en unos niveles acep-
tables de humedad, sin su-
perar el 25%. Para ello se
puede añadir yacija nueva
cuando sea necesario y de-
sapelmazarla mediante me-
dios mecánicos.

3.- Controlar la humedad
de la nave mediante un
buen sistema de ventila-
ción.

4.- Control de los bebede-
ros para evitar goteos y de-
rrames. Revisión de la pre-
sión del agua en las tuberí-
as.

5.- En caso de detectar zo-
nas del suelo excesivamente
húmedas (principalmente
alrededor de los bebederos),
retirar esa parte de la yacija
y sustituirla por una nueva.
Estas zonas suelen ser focos
de hongos por lo que hay
que extremar las precaucio-
nes.

6.- Mantener un buen
aislamiento del suelo para
evitar que se produzcan hu-
medades desde el exterior. A
las misma vez que el suelo
debería contar con un buen
sistema de drenaje.

7.- Antes de distribuir la
yacija por el suelo es conve-
niente añadir superfosfato
de cal (100 g/m2) por su ele-
vado poder higroscópico.
También se puede añadir
ácido fosfórico , ya que se de-
muestra que es eficaz para
controlar las emanaciones
de amoniaco durante los
primeros diez días.
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